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LA PIRAL DE LA VID

Este insecto junto con las "polillas del racimo", la "filo-
^era" y la "altica" constituyen las tres principales plagas del
viñedo español, habiendo sido estudiado en nuestra nación
princ:ipalmente por los Ingenierus Agrónomos Profesores
I^ENLLOC^I y RUI'l, (,aSTRO.

Científicamente se la conoce con el nombre de Sp^a,rg^a^io-
this ^^ill^eri^asicz Schift., ti• entre los agricultores con muy di-
versos apelativos, como "sapo", "pirala", "cuc vert", "gu-
sano verde", etc., etc., pero todas estas denominaciones vttl-
gares deben ir siendo abandonadas para emplear solamente
la más extendida, y que debe constituir el notnbre común de
la plaga en español: la piral de la vid.

Está registrada su presencia en 2^ pro^-incias, pero los
focos principales son tres. El más importante de todos es el
de la;; dos Castillas, que se e^tiende por el Norte hacia Va-
lladolid, y especialmente intenso en La iti^Iancha. I.os otros
dos se encuentran en Galicia y eu la Rioja alavesa.

Vida del insecto y daños que ocasiona.

Si: en un viñedo atacado por la piral se descortezan durante
la parada invernal algunas cepas, se verán debajo de las res-
quebrajacluras de la corteza tulos pequeños capullos blancos
en cuyo interior se encuentran las lar^-as de este insecto, que
de esa forma pasa el otoño y el in^-ierno en estado de vida
latente. Pasándose en esto es por lo que, como luego se verá,
se recomiendan los tratamientos de in^ ierno contra esta plaga.

Al llegar la primavera y cuando las cepas empiezan a mo-
ver (es decir, de marzo a abril), las pequeñas orugas comienzan
a salir de sus refugios invernales para dirigirse a los brotes
de un.a forma escalonada y que apr^oxima^damente dura ^un
mes. ;^i las primaveras son frías, el período de reposo puede
prolongarse y entonces aparecen en mayo ^• hasta en junio,
retrasándose el cic]o e^•oluti^-o del insecto. .-^1 principio, cuan-
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du tudavía sun nnty ^educñas, se las ^^c subre las }^e^na^ y-
hujas jóvenes, las que muy pronto enipiezan a cloblar cun
a^-ucla ^de hilc^s ;eclc^^o^ y en el intcriur de ctry-os pliegues vi-
^^en l,rotegiclas contra las intemperies. iVlás adelante reítnen
^^,iria^ ho^a^, situ^^l^clas má^ abajo, cun lus ini^nios hilos se-
^l^»^_;^ yue senreaan, f^,rinandu así l^^s típicos ilidus, dcntro de
1us cuales cuntinúan ;u acción destructora, alimentándose en
^riiner ]ttaar cle lati hujas y, si lus ataques sun intensus, in-
clusu de lo; raciinus ^-erdes.

Los dañus qtte procluce son variable5, Ile^anclu en lus gran-
cles ataques hasta clejar las cepas tctalrncnte peladas; pero,
aun sin lle^-ar a este e^treniu, pueclc rehresentar tan7bién
uua hérdida más u men^>s ^raucle, la clearuccibn de hojas y
racimos.

Las orugas tle la hiral ^resentan ttna ^^ran inovilidad cuan-
cl^, ^e las inquieta y sun de color ^^erdoso con la eabeza cle
^c^nu uscuro. Cuando est^cn completamente clesarrolladas miden
aproxiina^dainente un centín^etro, o muy hucu ^nás.

Hacia juniu, despttés de ttn períuclo de acti^-iclacl cle iná; de
un tnes (unos cuarenta y cinco clías), las ^^ruaa^ se trau^turmaii
cn lu^ n^isiiiu^ nidus, clcmcle hueclen ^-er^e la, cris<clicla^, que
están ttnidas a las hojas hor hilus sedvsus y cubiertas por
estos inisrnos iilameirtus; sun de color n^arrón, y tienen furina
cle huro, con un estrenw (niu^-ible cuandu se le tuca cun lus.
cledos) tern^inado en punta y el utro rnás redundeado. Den-
tro cle este estuche la oruga ^ufre, clurante unus quinee clías,
una serie de transforniaciones que la convierten en el insectca
adulto, el cual es una mariposita que, en la posiciún de reposu,
tiene las alas clirigicías bacia atrás, cubriendu el abdomen;
las delanteras son de color amarillento ^• están surcadas por
tres banclas transversales parclo rojizas, esheciahnente osten-
^ibles en lus inachus. Las alas posteriores son de ttn tono más
claru y están pro^-istas en el burcle cle una franja de fino^
Pelos.

Los aclultos, que ^-i^^en apr^lin^adamente cle cuatro a seis
^lías, ^uelen aparecer cle junio a juli^, e^calonaclamente y du-
rante un Períocío que puecle ]le^ar ha^ta el mes. Durante el
<lía se les ^-e Pusad^» s^^bre las h^jas en ]as hartes sombrea-
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das, e^:nprendiendo el vuelo en el crepíisculo para volver a
p^errna^necer inmóviles durante la noche. Después de aparearse,
las herr.bras hacen la puesta sobre la cara superior de las ho-
jas, poniendo en total unos zao-doo huevos por individuu
y agrttpados ^en paqttetes que contienen por término medio
unos Ko-6o.

Las puestas of.recen una forrna característica que re-

Las cepas invadidas por la piral quedan, a
veces, completamente desprovistas de hojas.

cuerda la disposiciún de las tejas de un tejado. Recién coloca-
das tienen un color verdoso, que después adquiere una tonali-
dad amarillenta ^con el aspecto típico de una gota de cera.
Cuando las puestas están a punto de avivar se vuelven de co-
lor grisáceo debido a que las cabezas de las pequeñas orugas
•de color oscuro se aprecian a través ^de las envolturas de los
huevos. Una vez vacías se vuelven blancas, por lo que se
puede distinguir a simple vista las puestas que han avivado
de las que todavía no la han hecho.

En aquellos sitios, como especialmente sucede en La iVlan-
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ci^;^, donde por la poda corta que se da al viñeclo se forma lo
que se denomina cabeza cle la cepa, el insecto l^refiere para ha-
cer la puesta las hojas más pró^imas a la cruz. En csta pro-
piedad se basa la práctica del deshojaclo que lue^o se c^escribe.
Las hembras eligen además, preferentemente, para poner los
hue^-os las cepas frondosas; por lo que, en la^ zonas donde
los ataques son endémicos, se ha observado c^ue las mariposas

Cuando la plaga es intensa, los dafios dr

la piral pueden alcanzar a los racimos

verdes.

s^ alejan de los parajes infestado^ l^ara hacer la p^^stura erx
los viñedos de mejor aspecto, los cuales, al año sig^uien-
te, pueden sufrir un ataque mayor. Estos desplazamientos,
a mocl^ de flujo y reflujo, constituyen nna característica.
de la actividad de la plaga.

I,a ineubación dura de cliez a cluince días y las orugas re-
rién salidas, con la cabeza nebra ^ ccm un tamaño no superior
a los dos milímetros, sin apenas comer, se deslizan por los.
bordes de las hojas dejándose caer con avuda de los hilos
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sedos^^,^ que segregan l^ara ir a bu^car, en los brazos y^ en los
troncos de Ias cepas princil^alnlente, los refugios rlonde per-
manecer^tn hasta la prima^-era si^,Yuiente. Una parte de las
orugas encuentra protección en utro^ sitios, como son por
ejemplo las hen$idttras ^• grietas de los tutores. El insect<;
tiene, pues. una sola generación anual.

Los ataques de la pira( se puedeu confundir con los de las polillas del racimo :
"aratiuela" (Clysia antbi^iell¢ Hh.) e"hilandero" (Polti^cFerosis botra;ta^ 5chiff. i.
Se acla.ra completamente esta cuestión teniendo en cueuta las características el^ -
mentales diferenciales de sus biologías que se e^presan eu el si„uiente cuadro:

I'ir:;l _Ara ŭucla Hilande.ro

Número de neueracioues... 1 2 ^

Porma incernantc ............ Uruga. Crisálida. G-isálida.
Ataca : ( Yrimero ........ Hojas. Racimos. Racimos.

^ Después .......... kacimos verdes. Hojas (rnuy poca irnportancia).

Medios de lucha.

TRATAIIII;^i'1'(^S DL INV1ERti0.

Como durante la parada invernal las pequeñas oruga^
1>ermaneceli escondidas debajo de la corteza, se las puede
combatir niediante el empleo de procedimientos 111C'CaI11COS ^^
utiliza.ndo productos químicos enérgicos, tolerados entonces
por las cepas, con la condición de que se apliquen debidamente
y llegl.len a los refugios donde se guarecen.

Escald^a^^o d^e las c^^pas.-Consiste en ^-erter sobre las cc-
pas, mojando bien todas sus partes, ^excepto l^r-s ye^^a^a-s, agua
calien^te de £orma que llegue adonde las orugas, se encuentran,
a una temperatura no in.ferior a los 60° C. Para que esto s{.
•consig;a, el agua se ha cle calentar por lo menos a unos 80-
c^o° C. F1 trabajo se realiza mediante el empleo de calderas
portátiles }' ciistribu^-éndose el agua con ayuda de pequeños
recipientes o, lo que es mejor, por medio de gomas que ter-
minan en sendas lanza, proVistas de llave. Conviene hacer Ic^s
tratamientos clespués de la pocía. Es un proeedimiento de lu-
cha eficaz, pero engorroso y caro, por lo que ha sido prácti-
camente desplazado por los tratamient^s químicos. I o mismo
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^ha sucedido con la fumigación de las cepas cun gas sulturoso,
por cu_ya razón y por ser toclavía rnenus práctico, nu hacemos
más que citarlo.

Descorteue^do.-Gomo su nornbre indica, consiste en se-
parar la corteza cun ayuda de íitiles adecuadus, de lus que es
el más aconsejable un guante clescortezaclor. Lsta uperaciún
es cunvenierrte realizarla cada tres o cuatro arios }', adernás
cle ser en sí un proceclimiento cle lucha, tiene interés porclue
facilita la acción de los productos químicos utilizados eu lus
tratamientos de invierno que luego se deseriben.

Para realizar mejor el descortezado es aconsejable el cru-
badurnado de las cepas, e.l-cepto los pul ĉ̂ a^•es, con la siguientc
fórmula recomenclada por el Ingeniero Agrcínomo ^r. RL 1 z
CASTRO :

Siil(ato de hierru ................................... >^ kilos.
Acirio suliúrico cumercial ..................... z litrus.

..
: gua .................................................... i ĉHi

Para prepararla se disuelve el sttlfato de hierro en ^^ li-
trus de agua y desp^T^^s se incorpora ^az-ty len^ta^i.e^^ate el <tcido
sttlfítricu, aŭadienclu finahnerrte el restu del agua. La uhera-
ción se efectíia cíespué^ cle la poda y al cabo de un rne^ se pasa
eI guante descortezador. Ll atio que se descorteza puecle pre^-
cindirse de hacer el tratamiento químico, especialnlente si se
ha aplicaclo la fórmula anterior.

T^^^^atanzie^itos irasecti^^idas.-Los más c^ mocidus consisten
en el empleo de los arsenicales sulubles, que sulc^ deben aplicar-
se en invierno y preferiblemente sobre cepa^ clesc^ ^rtezada^.
Las fórmulas recomendadas son las siguiente, :

t1 Arsenito ^ódico (^io hur ^oo dc ri^ttteza)... ... _-_ - kilos.
Jabún blaudo ........................................... ,oo-i.ooo granw^.
:^,^ua ...................................................... ioo litrus.

?) :Arseniuto súdico ^Go hor tat ele riyueza)....... a'_,-3 kilo^.
Jabón blando .. ......................................... ;oo-t.ono ^ramo,.
ARUa ...................................................... i^io liu-o,.
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f?stas fórmulas se preparan disolvirndu la cantidad de ja-
bón .necesaria, según la dureza del agua, en unos cinco litro5
de a};tta caliente, la que se vierte en el caldŭ obtenido disol-
viencío el arsenito, o arseniato, en el agua restantr. Si los pr^^^-
ductos que se utilizan tienen riquezas distintas de las in-
dicadas se emplea la cantidad proporcional que les corres-
ponda para dar una concentración final equivalente.

L.os arsenicales solubles actúan en este caso por acción
cáustica de contacto, fundamentalmente, y es imprescindible,
por t;anto, clue los calclos poscan un buen poder mojante, sien-
do ésta la razón del empleo del jabón en las tórmulas.

También se pueden emplear productos cornerciales, con los
que la preparación de los caldos es más sencilla, pero en este
caso debe tenerse en cuenta su riqueza en principio activo
para emplear la cantidad necesaria para obtener una concen-
tración análoga a la que corresponde a las dosis indicadas ( i).

El tratamiento se hace después de ]a poda, en días despe-
jados y a las ,horas de pleno sol, mojando bien los brazos y
los troncos, excepto las yenaas de los pulgares, que podrían
ser per judicadas. Esta precaución debe tomarse muy en cuen-
ta, pues de ]o contrario puede redundar en descrédito del mé-
todo. Se utilizarán boquillas de chorro y se procurará aplicar
el líqu^.ido acercándolas mucho a las partes que se han de tra-
tar. Como los arsenicales solubles son también eficaces contra
la enf ermedad de la vid conocida con los rwmbres de "yesca",
'`aced^", "feridura", "sámago", etc., según las regiones, éstr
tratamiento es de rigor en los casos en que el viñedo se en-
cuentr^e también atacado por este hong^ (Stcr^u^^r ^rccntor•).

En la lucha de invierno se tendrán en cuenta las siguien-
tes ob^ervaci^nes generales :

1.^^ T.os tratamientos se harán ^lespué.c de la pod.rz y lo
^^z-á,r c^crc^rz ^osible o'el desboyre, j^eYn n^yit^^.c de que las cepas
c•mpieceñ a mover.

2.a^ No se rsiojc^rdr^, ett a-hsol^^rto, las .^emas de los pul-
gares.

3.a Se t^^nta^rá^rr- los tutores, si ]c^s hay, y se procurará

(i) Los dinitro-orto-cresoles uo hau resultacio e6caces eu los eusayos reali-
za<los en España.
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rnantener el suelo limpio de malas hierbas, por lo menos al
tiempo de mover el viñedo.

TRA'TAbl1LNTOS D^ YK1biAVERA.

Al mover las cepas, y más o menos pronto, según la re-
gión y las condiciones climatológicas, las pequeñas oruga^
salen de sus refugios para dirigirse a los tiernos brotes y a
las hojas a cuyas ekpensas evolucionan. Este momento se em-
plea para luchar contra las orugas por medio de insecticidas
de ingestión o de contacto, tanto en espolvureo como en pul-
verización.

Espolvoreo.-La escasez de agua en el viii^.^du ha deter-
minado un gran incremento del empleo de los productos para
espolvorear. Entre éstos se ha recomendado el arseniato de
^alcio, pero después se han introducido, desplazando a éste,
los insecticidas fluorados : primero el fluosilicato de bario y
luego la criolita, que son más aconsejables por ser mucho
menos tóxicos para el hombre.

La criolita (también denominada fluoaluminato de sodio)
está considerada por FRLZ.^r., después de sus importantes tra-
bajos en Argelia (I)q2), como el insecticida superior contra
esta plaga, entre los productos clásicos, anteriores a los moder-
IlOS insecticidas de síntesis orgánica. Recientemente introdu-
cida en el mercado nacional ha sido ya ensayada muy satis-
factoriamente, _y el Profesor BENLLOCx ha registrado resul-
tados igualmente buenos con criolita al 5o por Ioo, rebaja-
da con talco, cuya concentración es suficieute.

El fluosilicato de bario tiene también una reconocida efi-
cacia contra la plaga ; pero, como es más denso que la criolita,
se tiene que rebajar para emplearlo a concentraciones análo-
gas con un producto que tenga una densidad parecida, comu
es el sulfato de bario, por ejemplo, pero no con el talco, pues
en este caso la mezcla se puede romper y efectuarse un reparto
desigual, que comprometería el éxito del tratamiento.

Los espolvoreos se harán de forma que los productos re-
cubran perfectamente todas las partes de las cepas : hojas,
troncos y brazos, así como los tutores, si los hay, llegand^o
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hast^^ la 1}a5e clel truiico para dejar ttn anillo clel produeto
alreíledor del cuello cle la raíz. El trabajo se realizará ^cuando
no haga viento y para que los productos se adhieran bien se
e^-itarán las horas d^e más insolación, prefiriendu hacerlo
cuando las plantas estén tnenos secas, bien por la mañana
temprano, bien a la caída de la tarcle. Se emplearán aparatos
d^e espolvorear que tlen bucnos rendimientos y que no^lanceii
los p^roductos con demasiado impulso, pues entonces en lugar
de clepositarse sobre las cepas rebotan sobre las hojas y caen
al suelo. Ia j^zaiada^ze^^r^tcrl para obtener éxito con los espol^^o-
reos a base de criolita y fluosilicato de bario que se tengan en.
cuenta las obser^^aciones aue acabamos de hacer.

^^-1 efectuar mezclas se deberá tener presente lo siguiente:

i,.° La criolita y el Fuosilicato de bario son incomp^xti-
i^les. con la cal y no se pueden mezclar, por tanto, con todos
los productos que contengan cal.

^•° El fluosilicato cle bario es iazco^^t^^j^atiUl^ también con
los fttngicidas a base de cobre.

I1 ntre los insecticidas •de síntesis orgánica es eficaz y se
pttede emplear también el D. D. T. Ll gasto por cepa cle lo^
productos en espolvoreo se puede poner por término medio en
unos 4-z^? gramos, .según el desarrollo cle las cepas.

P^T^lv^er^i.^^acióra.->3 1 arseniato de plomo de riqtteza del 30
por i oo a la dosis clel o'^ 5 por Ioo se ha ^^enido utilizan-
do desde hace mucho tiempo. También se puede emplear el-
D. D. T. (2o por ioo de riqueza, por lo menos), pero a dosis
doble o triple de la corriente; es decir, del 0'75 al i por roo
para un producto del 2o por ioo.

S^e ha de pul^^erizar de forma que se mojen perfectamente
las cepas. El cvno de pul^^erización dehe ser un poco abierto ^^
los aparatos es conveniente que lleven agitador, especialmente
si se utiliza el arseniato de plomo. Este, due debe adquirirse
de m;t.rca acreditada, se prepara h.aciendo primero una papi-
Ila, bi:en batida, con muy poca agua para evitar que se formen
grumos; la papilla se diluye luego, agregando el resto del
agua y sin dejar de agitar.

• La preparación de los cal•dos a base de D. D. T. es tam-
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bién mtty importante due se realice sig-uiendo puntualmen-
tc :as instrucciones ^ue el fabricante estampa en l^^s en^^a-
^es, pttes de lo contrario se ptteden obtener resultados defi-
cientes. Para los procluctos en pulverización puecle calcularse
tin consu?^I^^ medi^ cle ^oo-^oo litros por r.5oo cepas.

^l^lco'idas co^»^aplcnt^cl^^tari^as.-Como el insecto tiencíe a^a-
cer las puestas en ]as hojas cle la cabeza cle la cepa, en La
1tiTancha está extendida la práctica cíel desho jcUdo, due consiste
^tI privar a las cepas de estas hojas. Entonces las hembras
punen los huevos en las hojas más aleja^clas cle la cabeza y al
desprenderse las orugas recién nacidas caen al suelo y quedan
más distantes del pie de la cepa, por lo due aumentan las
probabilidades de que perezcan. Se puede esp^erar a realizar
e,ta operación a que se vean las típicas "gotas de cera", ya que
cn est^e caso no se inutilizan más que aquellas hojas eIi las que
hay huevos y, al Il]1SI110 tiempo, tiene la ventaja de que se
ltace wla luc^a dire:eta destrtry-endo las puestas encontradas.
"I'ambién se hace a veces la rc^-oc^id^a de los ni^dos. ^

Cuando las puestas avivan no es necesario efectuar tra-
tamientos, puesto que las orugas se esconden en seguida
sin hacer dañ^ y es mejor, por tanto, esperar a realizar los
tratamientos invernales. Sin embargo, es conveniente que
;e tenga en consideración la cantidad de huevos puestos so-
bre un viñedo a efectos de tenerla presente para la campaña
;iguiente, pues donde más gotas de cera se hayan vist^ es
índice probable de un ataque mayor en el próximo ai1o. Prác-
tica muy importante clebe ser la ^cle combatir las malas hier-
has, s^^hre las que tamhién puecle e^•olucionar la l^la^a.

^^I?^CiI1^V ])L: L-aS SOR:^t_1S I'_AR:A RF:^LIZAR LOS TK_1TA14IIE?^TOS.

Cada tres o cuatro años conviene hacer el descortezado.

"LoyUas de ^ataqt-ics ^rioderudos.-Segítn se prefiera, se hará
ttn tratamiento invcrnal o uno de primavera, bien en seco
; criolita, fluosilicato de bario, o D. D. T.), bien en pulveriza-
ción (D. D. T. o arseniato de plomo).



Zorta^s de at^aques i,t^tte^lsos.-L`n tratamiento invernal _^^
otro ĉle primavcra.

tiormalmente basta con un tr;it<tnliento de primavcr^l.
pero ;;i se estitna necesario puede repetirse hacia los diez clúi^
por término n^edio. Desde luego, las aplicaciones deben rel^e-
tirse e:n caso de sobrevenir lluvias poco clespués de realizada^.

Los productos que se han de utilizar y el modo de emple^ ^
son los que antes se han resetiado m^ís detenidamente. ^unqur^
la piral es una ^rave l^laaa del viñedo, la lucha contra la mis-
ma no presenta dificttltad y el é^ito está asegurado si se toman
con interés las mediaas aconsejadas, de forma tal que el la-
menta.rse de los cíaños que ocasiona no debe atribuirse a otra
cosa que abandono o ignorancia. Debe saberse además que la
lucha sistemática y colectiva contza este insecto puede con-
clucir mtty bien h^tsta a stt eatirpacibn de las zonas vitícolas,
en el transcttrso de ttn tien^po prudencial.

Los arsenicales son cortzpzcestos c^ltamezzte tóxicos para rl
hombre y animales, por lo que se encarece se tomen todas la:
precauciones que indican los fabricantes en los envases ^^ en
tas ho^jas de propaganda (i).

(I) Sobre ésta y otras plagas de la vid, consúltese el íolleto IrHSecto.c cí^^]

viñedo, del Ingeniero Agrónomo D. AuREr.IO Ruxz CASZxo, editado por el I)r-
partamento de Publicaciones del Ministerio de Agricultura (Sección de Capaci-
tación). Un folleto de Iq9 páginas, con numerosas i}ustraciones. Sólo cuesta trrs
peseta^, ^^ puede pedirse a la Librería ^9gsíeokl, Fcrnando VI, 2, Madrid.
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